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Bmpos de loeha 
Las breves vacaciones parlamentarias 

concluyen. Va no fallan máa que va 
rías horas para que, abierto ef 'Párla-
meñto, cotuiencen de nuevos los debales 
y con éstos la vida efectiva del gobierno. 
Los asuntos pendientes de discusión, 
por su importancia, por su Iranscen léñ­
ela, no admiten nuevas dilaciones, pues 
por espacio de bastante tiempo e! pue­
blo los lia estado reclamando]para que 
hoy mire su retraso con indiferente des­
cuido. Hágase lo que se hiciere, resulte 
lo que resultare, «1 gobierno tiene que 
i r á las Cortes ácumplir un deber é irá. 
Mal tienen que presentarse los aconteci­
mientos para que no se haga de esta 
manera. 

Frente del suceso que muchos te­
men, la confianza no se pierde del 
lodo. Los pesimismos, más que endul­
zar los hechos posteriores, envenenan 
los presentes, debilitándolos con una 
pasividad culpable. Hay que luchar, 
pero luchar en firme, no por el gusto de 
que vean arrogancia jactansiosa en nos­
otros. Lo que se ha de conseguir, no 
vendrá por el lado de la resignación ni 
del indiferentismo; vendrá por medio de 
loe esfuerzos personales de cada cual, 
con la ayuda decidida de todos. Pensar 
otra cosa distinta es entregarse en bra­
zos de una hipótesis tan infundada co­
mo alejada de la realidad de los he­
chos. 

El partido liberal tieac que cumplir 
iudefectibleraente ciertos proyectos, en 
ios cuale¡* se cimenta toda la doctrina 
social del programa. Es claro que si en 
el momento decisivo se retrocede, el 
paiá tiene derecho á juzgarJsemejante 
acto de manera poco agradable para lo­
dos. Conforme eslái las cosas hoy, uu 
paso dado hacia atr-'.j constituye un es­
tigma bochornoso. AtjueJla frase lau re­
petida de Nuñez de .Irce, los tiempos son 
de lucha, encaja á riiravilla en la pr«-
Henle situación. Hoy 3e lucha en todor-
los órdenes sociales, y la lucha es tre­
menda, desesperada, de esas que termi-
uau únicamente cuando acaba el adver­
sario. 

Politieamente, los combatos no han 
cebado desde hace un año. Guando ao 
se luchó á la luz ^del dia, huno que re­
chazar los ataques iusidiosos, rufianes­
cos, de los que se eavuel ven ea el ¡nauto 
de la sombra. L»cal y generaiineule, es­
ta iucha,¡niulerrumpida hasta i hora, ha 
üe continuar forzosamente, para llevar 
los acontecimientos al dia del triUnfoj 
Uefinilivo. Importa poco que algunos es-¡ 
piriLus corrompidos por las prevarica-' 
cioiies, que algunoá pei'sonajes dd guar­
darropía, que algunas personas acla­
madas por la «soberanía» papular iiitea-
Itíu clavar sus envenenados dientes de 
rvjptiles en las carnes de loa defensores 
Ue ia bandera hoarada; sus mordedura* 
útí víboras, sus cobardes ataques se pu-
l i icarán couel fuego que sana las lla­
gas y hace que los reptiles venenosos no 
trinfen siempre que traidoramente pue­
dan herir con sus deulecüloá poiiüoño-
sos. 

La viabilidad social del programa li­
beral-democrático se impone. Hasta hoy 
ningún partido monárquico ha presenta­
do en la relación de hechos que piensa 
ejecutar, los proyectos radicalísimos, 
hondamente nacionales de éste. Sin la­
guna vacilación puede asegurarse que, 
además de no haberlos presentado nin­
guno, tampoco ningún otro los presenta­
rá. Más que nada, este partido, cono el 
famoso inglés del mismo nombre, se 
ins¡)ira en las necesidades del pueblo, 
que son las que regulan los movimien­
tos nacionales y engendran á las veces 
CJiívuisiones que paralizan el comercio 
y las industrias de un paia. 

La apertura de Cortes es un suceso 
que tiene imjwrlancia inusitada pam 
c jautos siguen con interés la marcha de 
ios acont^imientos que transforman al 

reino. Ella no es mera y simplemente un 
hecho aislado, no; constituye el centro 
á donde todos los sucesos van á parar, 
tomando formas legales, que los validan 
para el pais. Permanecer cerradas en la 
ocasión presente, sería como asfixiar las 
benoflcioáas iniciativas dé!"^C4<>hienio. 
mejor dicho, de todo el pais. La apertu­
ra significa vida,y tal vez vida próspera, 
y no se puede dejar de llegará ella: Es­
paña entera la reclama. 

tm • — •—— 

PLUMAZOS 
SINTÁMONOS TRISTES 

En todos los asuntos en que interviene 
el Estado hay dos vsrdndes: tiuu la ofi­
cial y otra la real. No cabe dada que, de 
entrambas sólo es respetable la primera. 
Quisas se origine esto de que, por cos-
tuiubre, se la adorna un poco. En reali­
dad vale más uría mentira hermosa que 
la mas excelente verdad fea, y ya es sa-
bido-Ilsen lo asegura-que nuestra fe­
licidad depende de alguna mentira; la 
del amor, la del deber, la de la virtud, 
la de la religión, etcétera, etc.. A veces, 
la verdad oficial, semejante á algunos 
versos de Rubén Darío ó Salvador Rue­
da, es incomprensible. Mejor. Se cree 
con más firmeza en lo que no se com­
prende. La «liquidación de la renta de' 
Timbre del Estado crrespondiente á 
1904», la epístola á Mad. Lugones y los 
versos á «La Eaperansa» son iguahnen-
absttrdos. 

Admirémolos, pues. 
Ante todo, tal liquidación es un himno 

ú la p'iresa del sufragio. Durante lOOÍ 
sólo rohró el Estado 10 peselrs por in­
fracciones da la leí/ electoral. ¿A'a atis-
pende y maravilla l-t pulcritud que re-
vi'l'n dichas 10 pesetas? íQniét¡ osará 
quíjarse de nuestras costumbres electo­
rales, si damos un tan glorioio ejemplo 
de austeridad? De vivir el resonante 
Quintana, su lira de bronce eng ndra-
ría una oda de doscientos rengones á 
esos cuarenta reales maravillo^js. Ya 
que hay algunas dificultadas p-ira que 
aquél resucite, su heredero universal, 
D..Tosé Santos Chocano,podrá escribirla 
con su pluma de «condoi^de Iss Andes». 

Otra casualidcid elocuente es la que 
pregona el respeto á las Ordenanzas 
municipales. La nación que sólo edenta 
contra las prescripciones edilicias por 
valor de 44.604,90 pesetas en im año, 
es capaz de descubrir todavía algunas 
virtudes nuevas, ya que parece agotado 
el repertorio de los vicios. Linares Ri-
vas, quenas enseñó como la voluntad 
sirve para entrar gratis en las barracas 
de cinematógrafo, podrá componer otra 
zarzuela casando la voluntad, las Orde­
nanzas municipales y el derecho á resi­
dir en el Limbo que nos corresponde, 

lieviila, que afirmó era España una 
tribu con pretensiones, no vivió en 1904. 
Este ha sido el año de oro de su tribu, 
aunque aún no interveníamos en los 
asuntos de Marruecos. Garda Alix bri­
llaba como asir» radiante. Aún no ao 
liubía realizado la apoteosis de Echega-
ray. El abono del E$paAoil vitsía tran­
quilo ignorando la exisiencia de Monua-
V'anua. Fidal sólo cobraba 120 sueldos. 
Comenzaba á sospecharse la existencia 
de Machaquito. Crcía-fO aún que Catali 
na tenia talento. Se respetaba el sufra­
gio... ¡Ay!... La España da 1907 ea muy 
otra... Ya ni siquiera podemos digerir 
tranquilamente el cocido nacional. 

AuaCSTO DS VlVBHO 

DEi MADRID 
(De nuestro servicio-especial) 

Sobre lao cartas 

Despuás que ha pasado la excitación 
despertada por la temida crisis, ahora 
preocupa á los curiosos y políticos otro 
afunto. Da boca eo b«ea. eo todoa l«s 

circuios políticos», corre una pregunta 
insistente, que tiene verdaderamente ca­
rácter eiddémieo: ¿se publicarán las car­
tas-respuestas de lo» primates del parti­
do? 

La respuesta a la pregunta, coni) en-
Iwifia en verdad gi-aves caracteres de 
dísorección, esohjelo-de invo]ucracione.« 
peregrinas, ()ue filseau las probabilida­
des más evidentes de acierto. 

Nadie en este asunto se inclina del la­
do j>esimistfl, ya que la indiscrección es 
patrimonio exclusivo de los españoles y 
de la gente política, dando conleátacio-
nes afirmativas, que tienen de verídica, 
loque pudieran len.'r de realidades ¡a.« 
esperanzas carlistas. 

No obs'ante eso, <fuizás por mi condi­
ción de impasible, dificullo macho, mu­
chísimo, que anden por el buen camino 
los que se dejan llevar por el primer im­
pulso, voluntarioso casi siempre. 

Creo más bien, que en este asunto, co. 
mo en lodos h s q ¡e af.'ctan á la sagrada 
salud del parlido, los pies de pl )U)0 son 
mí-i necesari )s de lo que parece, no do-
jando que el corazón se salga con la su­
ya sin antes ponerse de acuerdo con !;i 
razón, fría y serení como más reQe.xiva 
y reparo.ia. 

Las cartas .!e los proiiombros, como 
sigtúflcan una aclaración á la condi c a 
observada, debía de publicarse; peio se 
enviaron á exciUcionesamistos «s, en un 
momento en quí las consultas tuviero ; 
un carácter particular más bie.i q ¡e ge 
neral, y por esa causa esbas'.aate diticil 
que ahora se den á la luz púb i -a. 

Más erv-iblo, más lógico, más tmlural 
resulta que, e i la apr-rlurade Cortes, 
cUando de! asiinío que dio origen al dis­
gusto comience á tratarse, H?. explique 
categóricamenb: el contenido de las fi-
mosas epi.stolas, puntuaLizando debída-
ínenle los puntos que tratan y aclarando 
de manera conveniente la opiínóa dt-
cada uno, pero todo esto siempre dentro 
de las aclaraciones necesarias á las de-
lenninncionesqiie se adopten para re­
solver el conflicto. 

Creer ¡que por qué .sí, para saciar un 
prurito de orgullo, el ilustre marqués df 
la Vega de Armijo va á enttupecer la 
marcha del partido con documentos 
que distanciarían un tanto á alguno-
personujes de otros, poniendo entre 
ellos un valladar de respetable altura, es 
pen.sar en lo excHsado, en lo que no 
tiene viso.-¡de realidad. 

El marqués tiene que seguir hacien io 
h o n o r á s u tradición brillante, aunando 
pareceres mientras pueda, conquislando 
criterios líiienlras le .sea factible, suari-
Zí.ndo¡|a8perezas mientras su e.evado car­
go se lo consienta y sacrificándose en to­
das aquellas ocasiones en que, cel sacri­
ficio, pueda resultar algo beneficioso pa­
ra el partido, que se traduciría en be­
neficios inmensos para la nación. 

Las cartas esas, mas que documentos 
publicables, son de los de archivo, de 
los que quedan guardados para conocer 
en un monnmdo dado el criteiio que tal 
personaje sustentaba en luia ocasión 
determinada y saber poco más ó menos 
su parecer en otra análoga; pero jamás 
para crear divisiones lamentables. 

X. 
Madrid 2d Enero 1907. 

EXTRANJERAS 
P a A ÍT C I 

Recientes están los acontecimientos 
dejios pasados días, para que haya nece­
sidad de puntualizarlos nuevamente. El 
resonante suceso que hac j quince ó 
veinte años se venia previendo, por una 
intransigencia, mejor dicho, por impul­
siones de espíritus exclusivistas y d«íni-
nantes, se realizó cuando en peores con­
diciones estábala Iglesia francesa para 
la lucha. 

Y tan es así, que él descontento surgió 
inmediatamente to.uando caracteres de 
una anarquía desenfadada y anti-orde-
nanaisU.. .M„,Í .V„ aiij ,;^,. 

León XIII sospechó que la curia ro­
mana, en el pleito de cultos, llevaba la 
peor parto en la vecina república, pues 
el ritualismo católico estaba bastante 
relajado por la indisciplina de los pe­
queños y por la manga ancha de los 
grandes. 

Lo que había de cierto en este pcn^a-
mionto, se está viendo en la actualidad 
de manera palpable ron las asociaciones 
cullnaics, en l i s que s'í dosatL'nd.Mi las 
recomendaciones y exconrmione- de Pío 
X, y se lal)ora por aliío condena lo p ir 
éste. 

Más que nada, á la situación de! clero 
(ranees contribuye en grado principal ia 
iiíiertad que siempre se les dio } la espe­
cie |de absolutiva indiferencia con que 
se miraron sus excesos. 

Mr. Briand, en sus declaraciones á 
«Kl Diario de Italia»- ha manifestado que 
!a decisión del gobierno francés sepa­
rando I.t Iglesia del Estado nn lia moles­
tado ni á lodos los obispos ni á todos 
los sacerdotes, pues muchos ile ellos le 
visilan paia hacerle présenle los senti­
mientos amistosos y imtrióticos que ha­
cia el gobierno sienten. 

Y Colas declaraciones, que de otro 
mo lo so considerarían inexactas, la ro-
!)us!e HUÍ ahora los .sacerdotes que, ne-
•^áiulose á acafjir las prohibiciones pon­
tificias, llevan á la práctica el |)royecto 
de las asociaciones cultuales. 

La cuestión religiosa, comenzada por 
VV'aldeau-Rouseai», está hoy definiliva-
njeute resiieita, y resuella á favor de la 
supremacía civil, que estaba pospuesta 
á aquella y que necesariamente, por 
fuerza, habla de triunfar, toda vez que 
reprcserda á la voluntad de la i>ación 
encatnada en eí Eslatlo. 

R. de \ ' . 

ADVERTENCIA 
A p e s a r d e la g r a n t i r a d a 

q u e h i c i m o s d e n u e s t r o n u ­
meren d e l . s á b a d o , h a s t a cá.si 
i u p H o a r l n e e h a a g o t a d o 
p o r lo c u a l n o p o d e m o s s e r ­
v i r l o s nu i "nePosQa p e d i d o s 
q u e «e n o s h a ÍÍ h e c h o . 

í - i r v a é s t o d e e x p l i c a c i ó n ií 
l o s s e f V o r e s c jue n o s e s c r i b e n 
y s e l l e g a n é n u e s t r a r e d a c 
o i ó n e n d e m a n d a d e ej&in-
p l a r e s 

M a r i a n a h a r e m o s u n a n u e ­
v a t i r a d a e n h o j a e x t r a o r d i -
nari ' - i y e n t o n c e s p o d r e m o s 
a t e n d e r l o s p e d i d o s . 

Desórdenes 
en Barcelona 

Comenzó ayer el mitin clerical en la 
plaza de toros á las doce y media. 

Había en esta unos ocho mil especta­
dores, erdre curiosos y carlistas. 

Ondeaban veinte banderas de asocia­
ciones clericales. ^ 

Tres bandas de música ejecutaban 
himnos religiosos. 

Habia muchos curas y frailes domini­
cos sentados en los tendidos. 

Se leyó la adhesión del cardenal 
Sancha. 

Atiíca en dicho documento el proyec 
to de ley de Asociaciones, calificándola 
de cobarde, brutal é hipócrita. 

Dice que cueste 1 Í que cueste precisa 
destruirlo. 

Pronunciaron fogosos discursos el 
catedrático Frias, el diputado á Cortes 
Albo y el senador marqués de Can)ps. 

Combatieron enérgicamente el pro­
yecto de ley de Asociacianes. 

Protestaron contra la real orden del 
matrimonio civil. 

Atacaron rudameate la enseñanza lai­
ca, diciendo que es fomentadora del 
anarquismo. 

Empezó Vázquez Mella su discurso la-
lacatándose dt if norftr el c«Uüaa j U9 

poder por tanto expresai-se en dicho idio­
ma. 

Hizo un brillante elogio de Cataluña, 
UaunindMla Uruversidail de las demás re­
giones española!». ;. 

Combatió rudamente ol pr>ye€lo de 
ley de Asocittciones. 

Dijo que dicha ley es inicua y que está 
ir»8pirada en la más refinada hipoci-esii*. 

Atacó el drama d'» Cujt, lie Mendes «La 
virgen de Avila». 

Ensalzó al Papa por íu actitud dign* 
rechazando las proposiciones de Fran-
cía. 

Afirmó que este mitin será el epitafio 
del proyecto de Asociaciones. 

Rr'comendó á to<io.s la lucha sin tre­
guas contsa el liberalismo. 

El orador fué aplaudidisimo durante 
el discurso y ovacionado ai terminar su 
elocuente arenga. 

A! salir de la plaza de toros, los radi­
cales apedrearon, apalearon y silbaron á 
los carcas. 

Ambos bandos sostuvieron un tiroteo 
de media hora, resultando veintitant')» 
individuos heridos. 

Cuando el choque era más encarniza­
do, se supo la exfdosión de una bomba 
en ia rambla de las tíanab^tas y que ha-
')ía un Vombrc moribundo, y se disol­
vieron. 

CONSEJO OE HÜ-IBBES BUENOS 
Desde iiace varios dias, por quejas fre­

cuentes ile perjudicados, teníamos el pro­
pósito de ocuparnos del abasifo descui­
do que rdin i «sn la celt-bración de Gonce-
jos de Hombres buenos; pero diflculla-
tles rqjiteriales nos lo han i<n|»d¡<U). Hoy 
recü.tmos carta ile nn cariñoso amigo 
de Puente Tocinos y. no pudiendo dejar 
abandonado tal asunto, damws el primer 
foque de at^neióji, para versi se remedia 
<*ste abus-i. 

Dice nuestro amigo; 
*Hace ya daá me-<es próximnaant^ 

que tenemos uiK)s amigos asuntos p^n-
dientes de resolver, por el Consejo do 
Hombres Buenos .le este nuestro Ayun­
tamiento, y mn ««n!)argo, en ninguno 
délos dias señalados do estos dos meses 
para reunirse este Consejo, hubo núme­
ro suficiente de señores vocales para for­
mar tribunal. 

Esto, como V. coiaprend.^ muy bien, 
es un desacato á las onlenanzas muni-
cif>ales, á la vez que un perjuicio in­
menso para to<lo ciudadano que tenga 
asuntos que resolver por la casa del 
puelo». 

¿Enquéconsiste tal infracción d é l a s 
Ordenanzas Municipales? Algunas per- i 
s )nas, que dicen saber á fondo el asun­
to, aseguran que es porquejel president<? 
del Consejo de Hombres Buenos, Sr. Be-
lando, tiene determinado negocio en que 
seguramente tendrá que conocer dicho 
tribunal y rehusa todo lo posible el que 
llegíje ese día, pues no gusta de someter­
se al fallo dét popular Consejo. 

Nosotros, que ignoramos la certeza Í* 
esta noticia, llamamos ia atención é' 
Sr. Helando, para que no deje de reuní^ 
se dicho tribunal. 

Encaso contrario, prometemos enlf 
rarnos de su exactitud y hablar con en' 
tera claridad. 

TeatFoJíoffiea 
Coaioen ia vczanttrwr, «I^ Buhe* 

inht» llevó al Romea auoolie un» ex-
traordiuari ;! concur renc ia . 

Kn c i t i obra, que es donde trabaja 
con in iyof gus to Eiiuna S l v a , la 
»piaudi(l:i tipie logra s iempre rebO-
imnics upl iusos , que coronan jus t i -
cierameiUtí su uoi>ibie faena art is t i* 
ca . 

Anoche, como de cos tumbre , al pú­
blico le mostró su agrado du ran te to­
da U íunció», pero par l i cu la rment f 
eo t i cua r t a »«t9. 

JO 


